
Estos sentimientos del humanista y erudito Virués se harán realidad en su Dióce­
~is. donde se revelará como un buen pastor. Llegó a Canarias probablemente en los 
pnn1eros días del año 1541. Llevo como familiar SU}O a Cristóbal de Villalón 1 por 
Provisor a Padilla «con el cual reconoció los pueblos de la Diócesis». El 23 de Enero 
de dicho año visitó en su compañía el hospital de Telde. lnn1ediatamente empezó la 
Visita Pastoral por toda la Diócesis dejando en sus iglesias sus mandatos y su firma. 
En Gáldar en1pezó la \ isita el 28 de Enero de 1541 y en el Libro Viejo ocupa los 
fohos 13 al 24. Habla de la pila verde, de la cruz de plata, de los altares de Santiago. 
de la Concepción y de San Miguel silenciando en las Cuentas de Fábrica el altar de 
Santa Ana de los Betancores. En su inventario habla de cuatro cuadros flamencos. 

El día 11 de Febrero de 1541 el Obispo se presentó en Cabildo, como ya lo había 
hecho otras veces. para \ er el modo de corregir al Racionero Amador de J acornar por 
sus faltas comettdas en La Palma y en esta isla de Gran Canaria según nos dice el acta. 

Tuvo pleitos con la autoridad c1vil con motivo del Señorío de Agüimes y con su 
Cabildo por los nombramientos de los Curas del Sagrario7

• La Santa Sede dio la ra­
zon al Cabildo. 

No abandono en Cananas sus estudtos. Para ello se retiraba con frecuencta a 
Agi.iimes. villa del señorío episcopal. En alguna ocasión aparece visitando tan1bién la 
playa de Arinaga. del termmo del Señono. Un hombre contemplativo y de tierra aden­
tro como Virués bu"icaría a la orilla del mar la inspiración que necesitaba para la ora­
ctón } el estudio. 

Murió en Telde el 19 de Enero de 1545. Fue enterrado en la Iglesia Vieja o Baja 
del Sagrario en el presbiterio al lado del evangelio. Su lápida todavía existente en 
tiempo de Viera decta: «Aqw yace el Reveren(bsimo Se1ior Don Alonso Rui: \ trués 
obispo de Canana. fa/lecio a 19 de Ene1 o de 15..¡.5 )), 

El Becerro de San Juan de Burgos, con fra e lapidaria, re ume ast la labor pasto­
ral del ínclito hijo de aquel monasterio: 

l erho et e\emplo pascendo Gregem s1b1 creditam. cwn odore \'ir­
tllfum. obiit 111 Domino Anno salutis 1 5.J..J8

• 

La noticia de la muerte de Virués llegó pronto a la cotte. Su gran protector Ca­
bo~. Con1endador Mayor de León. e cribió al emperador. ausente en Alemania, el día 
27 de Febrero: <<Tamlnén se tzene al'iso que es f'al/escido Fray Alonso de \ irue,\. por 
cuvu muerte vaca la Iglesia de Canaria)> Ha tala última hora tuvo Virués un recuer­
do especial por su querido monasterio de San Juan de Burgos, legándole su bibliote­
ca. Pero el mayor honor que le hizo fue su propia mitra: Vintés era el pritner obi~po 
que hab1a salido del mona~terio burgalésl). 

Sus restos deben estar en la Cripta con los de los otros Obispos enteiTados en la 
catedral. La lápida ha desaparecido. Canaria ha olvidado a Virué~ . humanista uni­
versal y e1ninente teólogo. Ni Telde donde murió, ni Agüin1es donde ~e retiraba. ni 

Archtvo Secreto. 
11 El autor de El Becerro c;e equl\ ocó en la fecha de su muerte. que fue en 1545 
<~ Se\erino Gmer. sch P: «Aionc;o Rutz de \'trués'' 
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